Rato, el repartidor de correo

Se llama RATO, pero lo único que le une al mundo de la política es su capacidad para sortear puertas, muebles o personas cual si fuesen adversarios en lucha por llevar las riendas de un partido. Es el último prototipo diseñado en la Escuela de Ingeniería Industrial de Vigo, capaz de generar un plano del lugar donde se encuentra y moverse con libertad, bien para llevar correspondencia dentro de una hipotética empresa o trabajar como guía en un museo mientras explica a los visitantes los detalles de una exposición.
En realidad su nombre responde a las iniciales de Robot Automatizado para Transporte en Oficina y al humor de los propios ingenieros, que han querido completar "una familia" integrada por prototipos anteriores bautizados como Gato y Pato. 
Rato localiza dónde se encuentra y detecta obstáculos "en un noventa por ciento" gracias a un láser con visión de 180 grados. También está dotado de 24 sensores que alcanzan una distancia de hasta seis metros y que actúan además por contacto, como parachoques.
Es la más reciente creación del grupo vigués de Robótica y Sistemas Inteligentes, especializado en desarrollar aplicaciones dirigidas a mejorar "la autonomía, la localización mediante sensores, la interacción y la navegación" de autómatas móviles, explica el profesor Rafael Sanz, responsable del equipo junto a los también docentes Enrique Paz, Joaquín López y Amador Rodríguez. 
Su último logro es utilizar las Redes de Petri, una herramienta gráfica, para facilitar la programación. Con su técnica, la definición de las tareas que debe hacer el robot llega a reducirse "de una semana a un día".
Los expertos viajarán a Estados Unidos el próximo mes de mayo para presentar esta novedad en el Icra, el congreso internacional de robótica que se celebrará en Pasadena. Pero antes les queda otra cita, aunque de carácter divulgativo, en el encuentro informático Galicia Net que mañana arranca en Santiago. 
Rato se desplazará por segundo año consecutivo a la "party", aunque esta vez lo hará con cabeza, la segunda diseñada en el grupo, para que sea"más interactivo" y "charle" con los jóvenes participantes.
Vigilancia
El grupo ha aplicado la misma tecnología para diseñar robots de vigilancia aplicables a empresas o recintos militares en un proyecto subvencionado por el Gobierno, la Xunta y la Universidad. Están dotados de cámaras y detectores de movimiento o alarmas para que "un vigilante pueda darles órdenes y recibir datos e imágenes desde su puesto", explica Sanz. Ya cuentan con prototipos para interiores, pero prevén adaptarlos a exteriores con posicionamiento a través de GPS.
Los ingenieros vigueses han diseñado un módulo de carga automática para ambos modelos que se encuentra en proceso de patente: "Al pasar a su lado, el robot lo detecta y para".
Los dos prototipos podrían comercializarse, pero frente a sus enormes ventajas se encuentran grandes inversiones: "Hasta ahora la robótica móvil en la industria se limita a ir por caminos prefijados, de forma que no puede superar obstáculos como Rato".
